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Resumen: Sobremortalidad masculina. ¿Un descenso inevitable?
Durante el siglo XX, la mortalidad femenina disminuyó drásticamente, más rápidamente que la masculina. En consecuencia, la brecha entre la esperanza de vida de hombres y
mujeres se amplió considerablemente. En la década de 1980, en Francia, esta brecha era de 8,2 años. Las razones de la mayor esperanza de vida femenina han sido ampliamente
discutidas: las ventajas biológicas, los hábitos más saludables, una mayor relación con la medicina. Sin embargo, desde hace tres décadas, esta ventaja se ha comenzado a reducir,
primero, en los países anglosajones y nórdicos, más recientemente, en Francia o en España. Los hombres están cada vez más cerca de la esperanza de vida de las mujeres, gracias a
una rápida disminución de la mortalidad cardiovascular y a la reversión de la tendencia de la mortalidad por cáncer, especialmente de pulmón.
La reducción de la diferencia en la esperanza de vida no está necesariamente vinculada con una disminución del exceso de mortalidad masculina en todas las edades. En las edades
más avanzadas, en Francia, la mortalidad femenina sigue disminuyendo más rápidamente que la masculina. ¿Cuáles son las principales causas de la sobremortalidad masculina y de
su reciente reducción? ¿Por cuánto tiempo las mujeres mantendrán su ventaja, sobre todo en edades avanzadas? ¿Están otros países, como Japón, EE. UU. o España, experimentando
la misma tendencia?

Biografía:
France Meslé, es directora de investigación en el INED (Instituto Nacional de Estudios Demográficos de París (http://www.ined.fr) en la Unidad de Investigación “Mortalidad, salud,
epidemiología”; ocupó el cargo de directora entre 2003-2008. Asimismo, fue editora de la European Journal for Population en el periodo 2001-2005 y administradora de la web del
INED en el periodo 1997-2000. Sus investigaciones se centran principalmente en el estudio de la mortalidad, especialmente en las tendencias a largo plazo de las causas de muerte,
las crisis de salud en la Europa del Este, y las tendencias de la mortalidad en edades avanzadas. Lidera un proyecto internacional sobre las tendencias de las causas de muerte en la
antigua URSS, que reúne a varios equipos de investigación de Rusia, Ucrania, los países bálticos, Bielorrusia, Moldavia, Georgia y Armenia. Obtiene la maestría en demografía por la
Universidad París I y doctorado en medicina en la Universidad París VI.

Resumen: Cambios en la mortalidad diferencial de hombres y mujeres mayores: el caso de España
Las personas mayores, y especialmente las mujeres, han sido las protagonistas indiscutibles del aumento de la esperanza de vida en España, con especial intensidad desde los años
setenta hasta el presente. Este proceso ha dado lugar a un nuevo y creciente grupo demográfico, el de los ancianos y ancianas longevos. Una proporción cada vez mayor de la
población alcanza edades avanzadas en España y las mujeres están a la vanguardia de este logro. En los últimos años, hay indicios de una estabilización de las diferencias alcanzadas
entre hombres y mujeres de más de sesenta y cinco años, razón por la que debemos analizar la evolución de algunas de las causas más importantes en la mortalidad adulta española,
con el fin de identificar signos o evidencias de cambio, bien sea en los hombres, bien en las mujeres o en ambos grupos, en edad avanzada, que puedan explicar este incipiente freno
a la divergencia.
Tras tres décadas de una creciente mortalidad diferencial por género, ¿hemos tocado fondo en esta tendencia entre la población mayor de sesenta y cinco, ochenta o noventa años?
Y de ser así, ¿qué enfermedades, qué causas de muerte contribuyen a explicar los cambios observados en las tendencias de la población masculina y femenina?.
Biografía:
Rosa Gómez ha dedicado su carrera investigadora al estudio de la sociodemografía y la salud, fundamentalmente a las tendencias del envejecimiento y al aumento de la esperanza
de vida en España, así como a los factores implicados en su evolución y sus consecuencias.
Primero, como investigadora del Consejo Superior de Investigaciones Científicas y en la actualidad, como profesora titular en la Facultad de Ciencias Políticas y Sociología de la Uni-
versidad Nacional de Educación a Distancia. Desde hace más de veinte años, su línea de investigación se desarrolla a través de sucesivos proyectos financiados; los más recientes,
“Longevidad, discapacidad y dependencia. Salud y calidad de vida a edades avanzadas en España I” (SEJ2006-10972); y actualmente, “Transformaciones del envejecimiento y la vejez
en España. De cincuenta a cien y más años” (CSO2010-18925). Pertenece a diversas redes internacionales de investigación, como el Human Mortality Database (HMDB), Berkeley;
Reseau d’ Esperance de Vie en Santé (REVES) Montpellier; International Database on Longevity (IDL) Rostock-Paris, entre otras.
Respecto a su actividad de gestión internacional, cabe señalar que es miembro electo del programa More Years, Better Lives (JPI), Demographic Challenges; (cátedra compartida del
Working Group on Health and Performance). También forma parte del Council of Advisors of Population Europe Secretariat.
Además de su actividad docente en materias de población y salud en su universidad, dirige el equipo de análisis demográfico en el master de Salud Pública de la Escuela Nacional de
Sanidad del ISCIII, y es directora de otros títulos de postgrado mediante convenio de la UNED y el Instituto Carlos III y la Fundación Mapfre. 


